
AMARGVRA Revista nº60/ 16 /

o podemos estar más de 

acuerdo con estas afirmacio-

nes que señala el vigente regla-

mento diocesano de columbarios y por 

ello nos parece importantísimo seguir 

aumentando la sección que con el 

JOSÉ LUIS PUEYO ORTIZ“Para un cristiano memoria e identidad son inseparables. Cada 

persona, su existencia es un absoluto que reclama un lugar 

con nombre y fecha propio. Borrar las huellas del prójimo es 

declararlos de algún modo inexistentes, haciendo que terminen 

por desaparecer de la conciencia...”

/ SEMBLANZAS /

Semblanzas de San Juan de la Palma

“Hermanos en la memoria, nuestro patrimonio más importante”
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nombre “Semblanzas de San Juan de 

la Palma” se mantiene en la página 

web de la hermandad.

Toca hablar de “la señora del bas-

tón”, “la del pelo blanco que siempre está 

en la mesa de las estampas”, la de “Cári-

tas somos todos”, la del vídeo de García 

Rayo que la hizo tan popular... toca hablar 

de la última de los Ortíz Díaz, de Rocío.

Siempre estuvo cerca de San 

Juan de la Palma pero, para terminar 

sus días aquí, se vino justo enfrente, 

a la Casa Grande, a la de los Artistas...

qué felices quedaban algunos de sus 

antiguos habitantes, en sus años de  

corral de vecinos, cuando les tocaba 

una cama o un pollo de aquella magní-

fica tómbola que montaba la Herman-

dad en la festividad de San Juan!, ¡qué 

buenas tertulias de antiguos cofrades, 

sólo hombres, en ese patio grande!..., 

qué cerca y que lejos en aquella última 

vez que la trasladaban al hospital, que 

pidió entrar a despedirse de la Virgen 

pero... la ambulancia no podía espe-

rar... ¡cuando vuelvas y estés mejor!. No 

pudo ser, como tampoco nos pudo po-

ner los nombres de aquellos hermanos 

que estaban en esa foto antigua... ¿a 

quién se lo preguntaremos ahora?.

Vienen a la memoria las “es-

truendosas” celebraciones familiares 

con los seis hermanos juntos. No había 

moderador sino que se pisaban los tur-

nos de palabra hablando más fuerte... 

¡que torrente!, ¿política?, ¿moda?, ¿fút-

bol?...No: ¡San Juan de la Palma!. Nada 

hay grabado, pero en la memoria de to-

dos los nietos quedarán para siempre, a 

fuerza de repetirlas, las anécdotas, las 

historias y los nombres de la gente de 

San Juan, entre ellos siempre omnipre-

sente “el tío Luis” cuya “casi devoción” 

conseguía la unanimidad de los seis 

hermanos. En medio de todos ellos, 

la matriarca, aquella señora, Doña Sa-

lud para la gente de la Hermandad, “la 

abuela” para nosotros, mujer adelanta-

da a su época, “moderna” diría yo, que 

quedó viuda muy joven de D. José Ortíz, 

el mayordomo de la Amargura que, jun-

to a  su hermano  Manuel, escondió a 

la Virgen en el 36,  “el coronel” que dio 

nombre al “tinto” del Rinconcillo y para 

cuyo funeral se montó un “catafalco” 

que ya querrían muchos altares de culto 

hoy. Una muerte prematura que marcó 

profundamente a estos seis hermanos 

que con sus virtudes y sus defectos han 

vivido y transmitido  la devoción al Se-

ñor del Silencio y a la Virgen de la Amar-

gura y el amor a todo lo relacionado con 

San Juan de la Palma.

Removiendo papeles guardados 

celosamente hemos encontrado esta 

“Toca hablar de ‘la 

señora del bastón’, 

“la del pelo blanco”

“Para terminar sus días se 

vino a la Casa Grande, a 

la de los Artistas”

La familia Ortiz Díaz al completo.
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curiosísima “estampita” muy ilustrati-

va del “personaje”:

En las redes sociales de hoy 

pondríamos un emoticono de carita 

sonriente y orgullosa...

A Salud Díaz González-Serna, (de 

Ortíz) le venía su vinculación con la 

Hermandad de su propia familia y no 

por matrimonio. Su hermano José llegó 

a ser el número 1. En el año 1937 la 

nombraron camarera de la Stma. Vir-

gen y desde entonces hasta su muerte 

en 1986 estuvo ejerciendo como tal. En 

su semblanza escribe su hija Carmen: 

“recuerdo como, siendo niña todavía, 

la acompañábamos mis hermanas y yo 

a “vestir a la Virgen”... En sus últimos 

años, nuestras manos servían de apoyo 

a las suyas “...

Tocaba hablar de Rocío pero me 

percato que en las “semblanzas” toda-

/ SEMBLANZAS /

“Las féminas de los 

Ortiz Díaz fueron 

hechas hermanas 

al nacer, cosa poca 

frecuente en la época”

Boda de sus padres en San Juan de la Palma.

Recibiendo su Primera Comunión, 1944.
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vía no están escritas las de sus herma-

nos que la precedieron y creo que no me 

equivoco si afirmo que para ella, ellos 

eran lo primero. Seis hermanos que pa-

saron muchas horas de su infancia en 

el templo de San Juan de la Palma. Allí 

esperaban al salir del colegio a que vi-

nieran a recogerlos desde el cuartel de 

Caballería, allá por la carretera de Dos 

Hermanas. Luego, cuando ya vivían en 

Monsalves visita casi diaria a su padre 

que se pasaba allí todas las tardes y 

después por la cercanía desde su nuevo 

domicilio en calle Pedro Niño.

Curiosamente las féminas de los 

Ortiz Diaz, como las de D. Alfredo Estra-

da, D.Eusebio Pérez o López Castañeda 

fueron hechas hermanas al nacer, cosa 

poca frecuente en la época y que  ha 

posibilitado  que Rocío falleciera con el 

número 9 de la hermandad. Nació en ju-

nio del tormentoso año 36 y la situación 

era lo suficientemente complicada para 

aconsejar que no se trasladase hasta 

San Juan para su bautizo, que tuvo lugar 

el 15 de julio del 36 en la parroquia más 

cercana, San Bernardo, ya que vivían en-

tonces en La Pirotecnia. Probablemen-

te fue de los últimos bautizos ante el 

antiguo Cristo de la Salud que pereció 

poco después pasto de las llamas. Este 

hecho la motivó a que años más tarde 

se hiciera hermana de aquella cofradía. 

No fue casualidad que nuestro Señor del 

Silencio saliera en aquellos años en el 

paso del Cristo de la Salud sino la coin-

cidencia que los mayordomos de ambas 

cofradías eran hermanos, José y Manuel 

Ortiz Muñoz, su padre y su tío.

Los seis hermanos Ortiz Díaz 

vivieron siempre muy implicados con 

San Juan de la Palma, cada uno en la 

medida que sus realidades familiares 

y laborales se lo permitieron. Pepe, el 

mayor y antes de iniciar su largo pe-

riplo fuera de Sevilla por su trabajo, 

“Los seis hermanos 

Ortiz Díaz vivieron 

siempre muy 

implicados con San 

Juan de la Palma”

Rocío Ortiz recibe título de Camarera de Honor. Catafalco del abuelo 1948.
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perteneció a la Junta de la Coronación 

de 1954 como miembro más joven. 

Nunca se desvinculó de la Hermandad 

y a su regreso a la ciudad trabajó en 

su cruzada particular por dignificar el 

culto al Santísimo y por la formación 

de los hermanos implicándose particu-

larmente con los costaleros. Antonio y 

Manolo formaron parte de muchas jun-

tas y en distintos oficios,  dedicando en 

cada uno de ellos infinidad de horas y 

de cariño. Su posición y dedicación les 

hizo “hacedores” y conocedores de los 

entresijos del día a día de la herman-

dad y de los hermanos, al mismo tiem-

po que les permitió estar muy cerca de 

nuestras Sagradas Imágenes, llegando 

a ser nombrado Antonio primer cama-

rero  del Señor, sin lugar a duda la más 

alta distinción que podía soñar. Los tres 

hermanos ejercieron el oficio de Dipu-

tado Mayor de Gobierno y vistieron la 

túnica blanca hasta que sus problemas 

de salud se lo impidieron. 

Las tres hermanas Salud, Car-

men y Rocío siguieron la misma estela 

de cariño, devoción y dedicación que, 

/ SEMBLANZAS /

“Los tres hermanos 

ejercieron el oficio de 

Diputado Mayor de 

Gobierno”

Con los veteranos de la Amargura en 2012.

Jurando reglas como miembro de Junta.
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como sus hermanos, habían “mama-

do” tanto de su padre como de su ma-

dre. Muy cerca de la Santísima Virgen 

ayudando primero a su madre camare-

ra y luego ejerciendo cada una de ellas 

en su momento  y finalmente las tres 

nombradas camareras de honor que, 

como en el caso de su hermano Anto-

nio, era la mayor distinción que podían 

imaginar. Trabajaban y colaboraban 

con cualquier iniciativa que tuviera 

la junta y con todas las juntas y asis-

tían puntualmente a todos los cultos. 

Cuando el histórico cabildo de 14 de 

diciembre de 2000 abrió la puerta que 

había estado injustamente cerrada de-

masiado tiempo pudieron participar ya 

en todo lo demás como el resto de los 

hermanos y vestir la túnica nazarena. 

“El domingo de ramos de 2001 por pri-

mera vez en la historia de la Amargura 

las mujeres salieron de nazareno...ese 

día la mitad de las maniguetas de los 

dos pasos compartían el mismo apelli-

do”. A Carmen le llegó tarde la nueva 

normativa y tuvo que esperar a su úl-

tima y definitiva visita a San Juan de 

la Palma para vestir la túnica de sarga 

blanca. De sarga si, porque ¿la casuali-

dad? quiso que encontráramos la túni-

ca de su padre guardada en un ropero 

durante más de cincuenta años.

Rocío si dio buena cuenta  del 

acuerdo del famoso cabildo, ya que 

amén de vestir la túnica mientras que 

sus fuerzas se lo permitieron, se pre-

sentó y fue miembro de junta durante 

trece años en los oficios de Diputada 

de caridad y consiliaria.

En estas líneas sólo un atisbo de 

Rocío y de los hermanos Ortiz Díaz en 

la confianza que pronto tendrán sus 

semblanzas escritas para dar testimo-

nio a los que hoy son, de los que fueron 

y serán siempre. //

“Las tres hermanas Salud, 

Carmen y Rocío siguieron 

la misma estela de cariño, 

devoción y dedicación”

Las camareras de la Virgen.

Bordando en el taller de Joaquín.M
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